321 Mujer renga irritable
Clara no la tuvo fácil. 
Si infancia fue bastante agradable, pero la adolescencia un calvario. Su malformación de nacimiento hacía que su andar fuera irregular y costoso. Eso le costaba las bromas de los compañeros de secundaria, e inhibía los fuegos internos propios de la edad. No iba a bailar.  
Fue creciendo… hacia adentro. 
Ella sufría una suerte de pánico escénico por andar en la calle, por caminar, por relacionarse.  Pendiente de sus pasos, nunca miraba al frente. Su renguera la convirtió en la persona oscura que la vio crecer.

Clara era morocha. Su tez blanca con una armonioso lunar cerca de sus labios, la hacían empero muy hermosa. Su cabello era lacio y negro. Ese negro que coquetea con el azul intenso, la convertía en un ser cuasi místico. Inalcanzable. 

Para llegar a ella, se necesitaba poco menos que un mapa mental. Un mapa con rutas variables según momento y lugar. Encontrar ese camino oculto, era la única forma de no recibir un grito, reproche o una respuesta con mal tono de su parte. 
No era fácil. La oculta desazón con su pierna derecha,  se convertía en inmediata irritación con quien tenía enfrente. No obstante, cautivaba.
A sus cuarenta, seguía vistiendo de negro, pero con hermosos vestidos. Un importante anillo de zafiro anticipaba sus dedos largos. 

Su presencia era imponente, tanto como su carácter.
Cierto día un hombre enamorado, pidió un deseo… No quería cambiar nada en Clara, solo deseaba llegar a ella. 
Cada vez que se cruzaban algo sucedía… ella intentaba enderezar su andar, camuflar su renguera… En esos segundos algo mágico acontecía. Clara cambiaba su semblante. Dejaba escapar un sesgo de luz…

 El no se animaba a hablarle. Ella ignoraba la situación.
Cada noche se le hacía más difícil conciliar el sueño, pensando en esa mujer. Recreando miles de veces cada cruce… y esa luz…

Sabía donde vivía. La había visto varias veces en el barrio. No le era desconocida, o sí. Pero tenía que llegar a ella. 

Una de esas noches vio más allá. Sintió su dolor, sintió la angustia de ella, sintió su rencor…

A la mañana siguiente, un paquete llega a la puerta de Clara. Un paquete sin remitente. Un paquete perfectamente envuelto, en un papel elegante y con una moña suntuosa.

Solo una nota anónima acompañaba el obsequio “un simple accesorio, para erguir la esencia de lo bello”.
El paquete contenía un hermoso bastón de dama, realizado con una fina madera de roble claro, con mango nacarado  y de fina terminación. Un bastón noble. 
Ella lo miró, lo examinó y no entendió…

Lo dejó en un rincón sin comprender qué sucedía… Lo probó un día en su dormitorio y le sentaba perfecto. Lo volvió a dejar en ese rincón.

Pasaron días y su rutina continuaba inalterada. Los cruces con su admirador. Su renguera. Su apatía. Si irritación. Su dolor por la vida. Su inalterable belleza.

Un día sin pensarlo, se levantó. Miró al bastón largo rato. Lo tocó y acarició. Se miró al espejo largo rato… Volvió a pensar quién podría haber sido el remitente… no le importó.
Esa mañana estaba clara, luminosa y corría una brisa suave y amable. Esa mañana tomó el bastón y salió a la luz…

Sintió que le pertenecía, que era parte de sí y que difícilmente se separaría de él. Su bastón. Su compañero… 
Esa mañana cuando cruzó con su vecino. No bajó la cabeza y le pidió fuego para prender un cigarrillo…

